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Nº a (AGOTADO)
P.V.P. 100 cucas.

Nº 1 Especial Drogas Duras

(AGOTADO) P.V.P. 100 cucas.

Nº 2 Especial
128 Pags. (AGOTADO) 225 cucas.

e comunica a nuestros lectores
que con cada número de nuestra
evista se one a la venta una

tirada limitada de 99 e"em lares
en "ed í

c í.ón de Lu.i 011 • Todos los
e"em lares estan im resos en a-

el acostado de 150 . encuader
ados en iel de lechoncito ra-

ada en oro cinta marca untos
de tercio elo azul firmados en

letra de redondilla or las ma-

as de los autores.

TENCION AL PROXIMO NUMERO DE LA
IIFUL EN EL BULli DEDICADO A liLA
UL DE KABULII• ! ! ! No os lo per-
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.E.S. Productions.

a Q. Hotherse.

MOR DE PERRO.

E PORQUE A LLORS .•.

3\·'-kI4·"g6

L DULCE DESPERTAR ...

"LA FUL EN EL BUL" ES UNA PUBLICACION PATILLERA DE: Ediciones

Orujo de Lujo. MARCA REGISTRADA HASTA EN LA ENTREPIERNA. DlREC­

CION: Woody Allen. DlRECCION Y MAQUETA: Sica-Mora. COORDINA: �
.dy Warro. ,FATALITOS: Irina Ionesco, David Hamilton y AndyWarhol
LLEGARON LOS PRIMEROS: Anais Nen, O'Boe, Gulaci y el Camarón.
IMPRESION (y tanto al precio que van el papel y la tinta): Lito

Club. QUEDA TOTALMENTE PROHIBIDA LA EYACULACION TOTAL E IMPAR­

CIAL SOBRE ESTA REVISTA SIN EL PERMISO DE LOS AUTORES. PRINTED

IN THE AUTONOMYCAL COMUNITY OF RIBERA QUARTER. DERECHOS RESERVA

DOS (Cosecha del 70, que fue bu�n año).
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US� METEX
'I PONúASE A LA
ALTURA DE LOS

DEMÁ�.

EL DftiTíFRic.O ELA80RADO A BASE DE
UN EXTRACTO De: LA W¡;STANcJA QUE
S!:(;rRE4AN LOS MAC.HOS EN LOS

\ .. ,"c__
PROC¡:SO� DE ATRACCióM SEXUAL,
PRODUCiDOS EN !.AS EI'OC.AC; DE
<'.ELO y QUE Desp; ERTAN UN AN<;iA
DE UNióN iRRESiSTiBLE. PARA LAS

çc:c;.;:�I\(., I-IEMBRA<?,
.

4�,'t;- ESTiMULA LA LíBioo 'I PROVOCA
. UNA iNTENSA EXc.iTACió""

CON �LO A<.ERc.ARSE A LA �RSONA I?ESEADA, e<;rA Qu�DARA
HECHI2.AD,A, �N BESO LA ¡.jARA RENDiRSE A SUS l'1E'S,

LA SEXUAliDAD DE lOS LJRiC,ATOS
• SUS SALVAJES �c.NiCAS SE'tCl.lALE�,
• RiTOS Y 'PREPARAC.iOI'lES ERÓTiCAS .

• DAN'US DEL AMOR, TAe.t.:.IE("
.�VERsioNES.
• ADUL'Tt=Rio, P�OSTiTU(.ióN.
• D!:�viACioNe:Ç .,¡;;XUALES,
.ENFERMEDAD�S VeNEREA�
• f¥1ASTU�BACiÓN PRECOZ, ETC,

"

"�":'N
;AM8iEN EN

CASsèTTEl"ARA
LLEVAR EN EL COCHE

UN RiTMO QUE \11\ I'RO"R¡;:sivAMENTE
A<EL.ERANDOSe HA�TA LLE<ZAR A UN
£IiLOQU¡;(.EDOR, TREPiDANTE ... Y
EXPLQ<.,iVO FiNAL. LARO-A IlUR_,i6",
TAM¡;IEN bISPONi¡;LE SlIPER-SiNúI..E



AMOR DE PERRO (Drama Erótico)

Tomás trabaja en un supermercado desde hace casi un año. Desde
que acabó la mili y tuvo la buena suerte de que un amiguete que
también ingresaba en el ejército le dejara su puesto. Alínea
botes, cajas, latas y ofertas en las estanterías; desempaqueta
botellas y frascos; rellena los congeladores y las neveras; y
envasa huevos por enteras y medias docenas y se pasa todo el
dia llevando paquetes y carritos de un lado para otro. Con ello
gana lo bastante para vivir una vida que a veces considera de
perro, en una pensión de las afueras de infima categoría, sin
ningún familiar ni nadie que le haga compañía y le atienda en
sus horas libres.
Tomás' es huerfano desde los quince años y desde entonces el ún!
co cariño que ha conocido ha sido el de una putanga morube que
se encaprichó de el en Canarias, cuando servía en la mili, y
con la cual conoció por primera vez las delicias del sexo. No
fue una estupenda experiencia para un muchacho virgen, pero, T�más no tuvo la oportunidad de escoger y, subjetivamente hablan­
do, para él aquello fue lo mejor que había conocido nunca. Vi­
V10 con ella una temporada, después de licenciado, y, quizás s�guiría al lado de la mora de no ser porque un dia aparecieron
dos moranganos en el cuchitril que compartían Faarida y él y
tras untarIes a ambos una manta de palos se llevaron a la mora
y no volvió a verla nunca jamás. A Tomás aquella desaparición
forzada le dolió en el alma. Le dolió mucho más que la paliza
que le dieron los moros, que casi lo dejan fiambre desangrado.
Cuando pudo recuperarse regresó de polizón de barco a la penin­
sula, donde al poco de llegar tuvo la suerte de ncontrar el cu­
rro del supermercado.
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Su vida no posee miste­

rios, pues, con lo que g�
na en el super no da para

complicarsela con nada.

De la pensión, en metro,
hasta el super, todas las

mañanas. Por las noches

de vuelta a la pensión, a

la que llega molido. Sus

únicos extras son las pe­

lículas de Kung-fu y por­
no y pajas que se hace

cuando llega a su "queo"
después de ver una peli
con tetas y chochos y po­
llas a manta. Porque su

sueldo no da para putas y

,además, aunque diera, T�
más es un tia muy timido

que conserva una rara fi­

delidad por el recuerdo

de la zorra de Faarida.

Siempre que se la menea

acaba figurandose que se

está corriendo entre los tatuados labios morados a el coño pe­

lambroso de la moranga, e incluso se pone a imitar los gruñido

salvajes de aquella puta en celo que era Faarida.

Un dia el jefe del super le vino con un magnífico ejemplar hem­

bra de perro dogo. "Desde hoy, tu te cuidarás de Perla", le

dijo, "La darás de comer y la limpiarás su sitio y todas las n�

ches, antes de cerrar el local, la dejarás suelta por el super

por si entran ladrones". Y desde ese dia Tomás lo hizo así.

Enseguida se cayeron bien el uno a la otra y viceversa. Por las

mañanas cuando Tomás llegaba al super, después de ayudar al je­
fe a levantar los pesados cierres metálicos, y en ,cuanto esta­

ban abiertas las puertas, Perla corría hacia él dando saltos

jubilosos y lamiendole. Tomás la llevaba hasta su rincón del al

macén, detrás de una ingente montaña de cajas de botellería, y

la servía en su escudilla de plástico el contenido de dos latas

de comida vitaminada. Perla se desayunaba casi dos kilos de c�
ne preparada para perros en un abrir y cerrar 'de ojos ante la

solícita mirada del muchacho, quien, gustaba de pasar cariños�
mente su mano por el lomo y el muslo de la perra mientras ésta
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engullía ronroneante y agradecida su alimento.
Al mediodía, Tomás y Perla comían juntos en el mismo rincón del
almacén y después de comer se acostaban la siesta, lomo contra

lomo, sobre un gran rèctángulo de gomaspuma verde.

Una tarde de agobiante calor veraniego, el muchacho sudoroso
'sesteaba en'bañdor junto a Perla. En su sueño vino aponer la m�
no entre las ingles de la perra que dormía despatarrada junto a

él. Al tia, aquel contacto suave, casi amelocotonado, de la

piel del animal, le aceleró el morbo de lo que estaba soñando

y, que si duermo que si no duermo, comenzó a acariciar las teti
llas de la perra notando como se le endurecían los pezones en­

tre sus dedos y como se iba despatarrando cada vez más, con

fruición, contra su costaao

Tomás trataba de no abrir

los ojos para que no se le

desempinara la polla, pues

ya la tenía tan dura y gorda
que se -le salía del bañador.
De manera que, a ciegas y a

tientas, iba acariciando la

entrepierna de la Perla, m�
sa y quieta a su lado, hasta

llegar al agujero ..• !!!La

madre que la parió!!! ... No

solamente aquel agujero era

más calida y suave que el z�
rrapastroso y alambrado de

la mora Faarida y más redon­
do y carnoso y jugoso y tur­

gente y prieto que el de a­

quella maldita mora que sabe Alá donde estaría, sinó que, ade­

mas, la piel que separaba el agujero del culo y la del chocho
era cien veces mas sedosa y mórbida. Bajo sus dedos ambos ag�j�
ros estaban chorreandose de gusto, palpitando calientes como la
bias en forma de gran "O" que le incitaban al placer de tal mo­

do que, ni corto ni perezoso, sin abrir los ojos y palpando co­

mo un ciego, trincó la Perla contra él con una mano, por las t�
tas, y con la otra se sacó la polla y la apuntó en uno de los

agujeros, el más palpitante y jugoso, y sin más contemplaciones
se la encasquetó empujando hacia adentro más salido que un vas­

co bacaladero.
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Primero notó un so­

bresalto en el cuer

po de Perla, como

si esta intentara
zafarse e incorpo­
rarse mientras gru­
ñía, luego, tratan­
do de controlar su

propio impulso, To­
más la fue penetr�
do suave, delicada­
mente, con sacudi­
das sincopadas por
el ritmo que el re­

cuerdo de los gruñ!
dos de la mora jo­
diendo le traían a

la memoria. .Cuando
quiso darse cuenta comprendió que aquellos gruñidos eran reales
.Eran de Perla, que cada vez que él empujaba su miembro dentro
de ella, en aquel húmedo, succionante y cálido agujero que ella
apretaba alrrededor de su polla, la perra gruñía con un tono a­

gudo, casi lastimero, como si la estuviera haciendo daño y ella·
soportara mansamente presintiendo ya su próximo placer. Así que
,al poco, ambos en un apasionado arrebato de gusto se habian i!!corporado a medias. Tomás, de rodillas, abrió los ojos y se vió
haciendole a Perla un furioso mete-y-saca por entre las patas
traseras abiertas y temblorosas. El gemido de los dos se confun
día por el mismo sentimiento de placer mientras Tomás mezclaba
su semen con el jugo viscoso y la sangre del chocho del animal
en un acto de puro divertimento.
Después de aquella tarde de principio del verano, el cariño en­
tre ambos se acrecentó y se vió recompensado con otras siestas
de lujurioso placer, a las que la inventiba de Tomás y el gusto
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obtenido por la hembra p.'_����__��__���__�������_

agregaron mamadas de ci­

pote memorables, sodomi­
zaciones de séptimo cie­
lo y posturitas de cam­

peonato. Tras de cada
siesta ambos se quedaban
exaustos y dormidos la
una en brazos del otro,
jadeantes aún de placer.
Parecía que aquellos dos
seres solitarios y'des­
graciados hubieran enco�
trado el mismo sentimiento mutuo de-felicidad y Tomás, como si
quisiera demostrarle a Perla lo que por ella sentía de bueno,
robaba de las estanterías de la sección de perfumería champús
de huevo, jabon de fr�tillas "Morning Glory", colonia de lavan­
da en atomizador, vaselina y dentrífico y hasta un cepillo para
el pelo. Tomás se lanzó tanto con Perla que llegó a hacerse con

ella una "bajada al pilón" de película pornográfica alemana y
que dejó a la perra tan dichosa y satisfecha como sólo la natu­
ral pureza animal es capaz de saber apreciar sin tapujos ni re­

milgos.
Sin embargo aquel amor no podía durar e igual que las más boni­
tas rosas tienen espinas, un día, cuando acabado de hacer el
amor Perla y Tomás dormían tiernamente abrazados, aprovechando
la pe�ada hora Canicular (!eh!) de la siesta, unos asaltantes
entraron en el supermercado y reventaron las siete cajas regis­
tradoras llevándose la recaudación completa de aquella mañana
de fin de semana, que era una pasta ganslslma, y no contentos
consu fácil botín, se largaron con dos jamones patanegra de Ba­

dajoz, unas botellas de boubon "Old Forester" y un puñado de

cajas de chiclés.
Los dos plácidos durmientes amantes ni se enteraron del expolio
Cuando llegó el jefe por la tarde y V10 el palo que le habían

dado, justo a final de. mes con todas las "Swedas" fracturadas,
y encontró a la pareja beatificamente abrazado sobre el colchón
de espuma verde, le entró un mosqueo tan enorme que se lió
a dar histéricas patadas al infeliz de Tomás, la hembra Dogo,
ciega de saña salvaje y protector odio, se hubiera merendad� en

un santiamén al baranda aquel. Gracias a la oportuna interven­
ción del muchacho el jefe pudo escapar del ataque con algunos
zarpazos y dentelladas superficiales que sólo necesitaron de
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una buena cura con apósitos y una inyección antirrábica.

Al cabo del rato el jefe volvió cabreado con una escopeta de ca

za y descerrasjó dos cartuchos sobre la perra, dejandola patas
arriba sobre la gomaspum� en la que tantas veces Tomás y ella

se habían montado sus virguerías.
Tomás olIó los disparos cuando estaba en la sección de charcut�
ría-carnicería cortando unas co�tillas de ternera. Y sin soltar

el hacha que tenía en la mano salió corriendo a ver que pasaba.
Lo primero que vió al entrar fue a su Perla en un charco de

sangre, todo el costado reventado por las perdigonadas de los

disparos, y al jefe, con la escopeta humeante aún en sus manos,

lleno de vendas y mercromina, que sonreía sádicamente mirando a

Perla muerta en el suelo.

Tomás no se lo pensó dos veces y se abalanzó sobre él.

El G.F.
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